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1. Introducción

No cabe duda que Europa se enfrenta a una serie de retos a largo plazo que tendrán 
un profundo impacto en el proceso de integración europea en los próximos años. Uno 
de ellos consiste en hacer frente al desempleo creciente, por lo que la formación y 
cualificación para el empleo, especialmente en los jóvenes, debe ser un eje prioritario 
dentro de la política de cohesión. En este sentido, este trabajo está centrado en el es-
tudio de la situación de los jóvenes en el mercado laboral español, llevando a cabo un 
análisis del escenario de los mercados de trabajo europeos para conocer, entre otros 
aspectos, la incidencia de la crisis económica en los distintos países comunitarios.

El objetivo principal de este trabajo consiste en identificar el perfil laboral que ca-
racteriza a los jóvenes y las diferencias existentes dentro de este colectivo, con la fina-
lidad de que esta información pueda ser útil a la hora de plantear políticas y propuestas 
de empleo destinadas a la mejora de las condiciones laborales de este grupo. 

Se trabajará a partir de los datos facilitados por las estadísticas oficiales y las ex-
plotaciones específicas de la Encuesta de Población Activa  (EPA). Estas estadísticas 
desglosan diferentes variables socio-laborales, en función de la edad de la persona y 

1 Citar como: Hernández Peinado, M.; Montero González, B. (2013). “Un enfoque regional de 
la relación de los jóvenes con el Mercado de Trabajo”. En: Camacho Ballesta, J. A. y Jiménez 
Olivencia, Y. (eds.). Desarrollo Regional Sostenible en tiempos de crisis. Vol. 2, cap. 37, pag. 
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de otra serie de factores. La mayor parte de los datos (sobre todo los desglosados por 
Comunidades Autónomas) corresponden a los cuartos trimestres de 2005 y 2009.

Siguiendo la línea de otras investigaciones, en este estudio se considera como jóvenes  
en edad laboral a las personas con edades comprendidas entre los 16 y los 29 años. Por 
contraposición, se asigna el calificativo de adultos a la población de 30 años en adelante.

El esquema de este trabajo será el siguiente: primero se analiza el panorama labo-
ral de los jóvenes a nivel europeo para conocer en qué situación se encuentran los 
jóvenes españoles en comparación con los del resto de países comunitarios. Para ello 
se han utilizado los datos procedentes de la Oficina Estadística de la Unión Europea 
(EUROSTAT), llevándose a cabo una comparación de las cifras de los jóvenes en 
cuanto a ocupación, desempleo, paro de largo duración, contratación temporal, nivel 
educativo… Los datos se han desagregado por géneros y grupos de edad para ver 
donde se han producido las mayores modificaciones. 

A continuación, se ha llevado a cabo un análisis pormenorizado de la situación la-
boral de los jóvenes a nivel nacional. Se ha analizado la población activa (los jóvenes 
que se han animado incorporarse al mercado de trabajo) y dentro de ésta se ha estu-
diado, por un lado, los datos de desempleo de aquellos jóvenes que no han conseguido 
un trabajo y, por otro, los datos de ocupación de los jóvenes que sí cuentan con un 
empleo (analizando su distribución por los cuatro sectores básicos de actividad: agri-
cultura, industria, construcción y servicios). Además, se ha llevado a cabo un análisis 
que relaciona la ocupación y el desempleo joven con el nivel de formación que estos 
ostentan para intentar esclarecer si verdaderamente existe un patrón que relaciona 
bajos porcentajes de paro (o altos niveles de ocupación) con niveles de educación 
post-obligatorios. 

finalmente, hemos realizado un análisis regional en el que se estudia la evolución 
de las tasas jóvenes de actividad, ocupación, desempleo e inactividad durante el perio-
do 05-09. Los datos están desagregados en todo momento por grupos de edad (16-19 
años, 20-24 años, 25-29 años y 30 años y mas) y sexo (hombres y mujeres). En el aná-
lisis regional también se analiza la distribución de la población joven ocupada entre 
los distintos sectores de actividad y las condiciones de empleo (tipo de contratación y 
jornada laboral). Al mismo tiempo se ha estudiado el nivel formativo de los jóvenes de 
cada comunidad y la relación de este con la situación económica de los mismos. Para 
finalizar este estudio se ha llevado a cabo un análisis de conglomerados (o análisis 
cluster) con la finalidad de identificar una tipología de comunidades con determinadas 
características de ocupación y desempleo juvenil en relación con el nivel formativo.

Por último, se plantean las conclusiones, limitaciones y prospectiva de la investigación, 
haciendo también una serie de recomendaciones para el caso español a partir de ellas.

2. Marco teórico

La integración de los jóvenes en el mercado laboral ha sido una prioridad básica de 
la política comunitaria en los últimos años. El desempleo juvenil se está convirtiendo 
en un problema cada vez mayor no sólo a nivel europeo, sino también a nivel mundial. 
De acuerdo con el informe de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) sobre 
las tendencias del empleo juvenil en el mundo, la probabilidad de estar desemplea-
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do es 3,5 veces mayor para los jóvenes que para los adultos, por lo que deberíamos 
preguntarnos qué factores influyen en el hecho de que los jóvenes tengan cada vez 
mayores dificultades para insertarse en el mercado laboral.

Uno de los factores más relacionados con el desempleo juvenil es el nivel de es-
tudios, es decir, dependiendo del tipo de formación y capacitación que posea el jo-
ven éste tendrá mayor o menor posibilidad de encontrar un empleo. Albert, Juárez, 
Sánchez, y Toharia (1998 y 2000) concluyen que el nivel educativo es relevante a la 
hora de explicar la probabilidad de perder el empleo, destacando los titulados en for-
mación profesional como los que mayores probabilidades de permanencia presentan. 
Del mismo modo, Blázquez (2004) señala que la duración del desempleo/empleo au-
menta/disminuye con el nivel de educación y es menor para las ingenierías o servicios 
que para los que estudiaron educación, artes o ciencias sociales. Otros autores como 
Dolado, fergueroso y Jimeno (2000);  Rahona, Pérez y Vaquero (2005) y fernández 
(2006) defienden que a mayor nivel de estudios menores posibilidades de desempleo. 
Ciertos estudios internacionales también defienden que la educación incide positiva-
mente en el empleo juvenil (Bassanini y Dubai, 2004; Biagi y Lucífora, 2005). 

En cambio un informe de la fundación Universidad Empresa de la Agencia per la 
Qualitat del Sistema Universitario de Cataluña y del Instituto Nacional de Empleo 
(de aquí en adelante INEM) de los años 2005 y 2006, concluyó que solo un porcen-
taje muy reducido de ofertas de empleo requiere de manera expresa la formación de 
postgrado, y entre un 21% y 25% no se les requirió específicamente titulación univer-
sitaria. Por lo tanto, se observa un desajuste educativo mayor para licenciados y doc-
tores, que para diplomados. Podría decirse entonces que existe  “sobre-cualificación” 
(over-education), es decir, los jóvenes trabajan en ocupaciones que requieren menor 
cualificación de la formación que han adquirido en el sistema educativo. El fenómeno 
de la sobre-educación incide fundamentalmente en los jóvenes ocupados con empleos 
temporales y a tiempo parcial y está relacionado con el desajuste existente entre la 
formación que reciben nuestros jóvenes y las cualificaciones que demanda el mercado 
laboral en las ofertas de trabajo. Los desajustes laborales como la “sobre-educación” 
son el resultado de la falta de información tanto de las habilidades que poseen los po-
tenciales trabajadores como del desconocimiento de estos sobre las características de 
los empleos ofrecidos. Autores como Dolado, Fergueroso y Jimeno (2000) defienden 
que las altas tasas de empleo en jóvenes con educación primaria y universitaria se 
deben fundamentalmente a un fenómeno de “sobre-educación” de los universitarios 
y expulsión de los trabajadores menos educados por parte de los más educados, que 
reemplazan a los primeros en sus trabajos tradicionales de entrada y se dedican una 
vez ocupados a buscar trabajo desde ellos. De igual modo Blázquez (2004) estableció 
una relación positiva entre la “sobre-cualificación” y la duración del empleo.

Otro factor, relacionado con la educación, que hay que tener en cuenta para analizar 
las posibles causas del desempleo juvenil es el tipo de estudios realizados, así como 
la formación extra o complementaria adquirida. Saez y Rey (2000) a partir de los 
datos procedentes de la Encuesta ad hoc hecha en 1999 a alumnos titulados por la 
Universidad Autónoma de Madrid (de aquí en adelante UAM) en 1997, concluyeron 
en que la probabilidad de encontrar un empleo depende, por este orden, de la carrera 
elegida, el conocimiento del instrumental informático y operativo, el tiempo dedicado 
a los estudios y la edad. Asimismo, las calificaciones académicas y la situación so-
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cioeconómica afectan negativamente a la probabilidad de empleo. García-Montalvo 
y Mora (2000) tras analizar la Encuesta ad hoc hecha entre 1998-1999 a titulados 
superiores entre 1994-1995 descubrieron que los jóvenes ocupados declaran que las 
razones por las que han sido contratados son, por este orden, la rama de estudios, el 
campo de especialización y su personalidad. Otros autores (Corrales y Rodríguez, 
2003; Blázquez, 2004; y Ugidos y Velásquez, 2005) corroboran esta teoría.

Dejando a un lado los aspectos educativos o formativos, otros dos factores que 
poseen una gran incidencia a la hora de encontrar el primer empleo (o relacionados 
con el desempleo juvenil) son el sexo y los grupos de edad. El paro afecta fundamen-
talmente a las mujeres y a los grupos de edad más jóvenes. Albert, Davia y Toharia 
(2003) establecieron que la probabilidad de encontrar un empleo significativo (jorna-
da de más de 20 horas y más de 6 meses de duración) es mayor para los hombres que 
para las mujeres y para los titulados en formación profesional (media o superior) en el 
caso de los hombres y de un título universitario o formación profesional en el caso de 
las mujeres. Para Sáez y Rey (2000) la edad es uno de los factores que afectan a la pro-
babilidad de encontrar un empleo. García-Montalvo, Peiró y Soro (2006) a partir del 
estudio de la Encuesta ad hoc hecha a jóvenes de la Comunidad Valenciana en 2005 
establecen las siguientes relaciones: a los 20 años, la probabilidad de haber obtenido 
un primer empleo se incrementa con el tamaño del municipio de residencia y se redu-
ce con el año de nacimiento y el nivel de estudios; a los 25 años, la probabilidad de 
haber obtenido un primer empleo se reduce con el tamaño del municipio y el nivel de 
estudios, el sexo no resulta significativo y no se considera si el joven se encuentra cur-
sando estudios en ese momento o no. Para estos autores la probabilidad de estar activo 
aumenta con la edad y alcanza sus valores máximos para los titulados en formación 
profesional. Otros autores como Albert et al (1998 y 2000), Corrales y Domínguez 
(2003), Corrales (2005) y Rahona, Pérez y Vaquero (2005)  también consideran que 
ambas variables (el sexo y la edad) son significativas a la hora de relacionarlas con el 
desempleo juvenil. Según estudios internacionales hechos por Koreman y Neumark 
(1997) a partir del panel de datos agregados de países de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (de aquí en adelante OCDE) para el perio-
do 1970-1994, el empleo juvenil responde negativamente al tamaño de las cohortes, 
especialmente en el caso de las mujeres, las cuales también se ven más afectadas por 
el ciclo económico a la hora de insertarse laboralmente (Albert el al, 1998 y 2000).

Otro grupo de variables que han tenido en cuenta autores como Sáez y Rey (2000), 
Davia (2004) y Ugidos y Velásquez (2005) son las relacionadas con el nivel socioeco-
nómico, el entorno familiar o el nivel ocupacional de los padres. Los estudios sobre 
posición social y logro son de gran interés para analizar los factores que inciden en 
la desigualdad social y en la transmisión del capital humano. Estos estudios tratan de 
analizar la incidencia que tiene el origen social (medido a través de la clase social y el 
estatus ocupacional, socioeconómico y formativo) en el logro conseguido. El último 
informe de la OCDE, “Education at Glance” de 2007, se preguntó en qué medida 
el estatus socioeconómico de los padres incide en la participación de sus hijos en la 
educación superior. Los resultados recogidos en este informe han puesto de manifiesto 
que existen grandes diferencias entre los países en lo que respecta a logro educativo 
de los jóvenes en función del estatus socioeconómico del padre. En la gran mayoría 
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de los países, los estudiantes tienen más probabilidades de completar sus estudios 
universitarios si sus padres han realizado este tipo de estudios. 

El país, la localidad, el municipio, la región, la comunidad o en definitiva el lugar de 
residencia del joven también influye en su camino hacia la inserción laboral (Ugidos 
y Velásquez, 2005). Corrales y Domínguez (2003) mencionaron este factor como uno 
de los que más influían cuantitativamente en la probabilidad de encontrar el primer 
empleo. Corrales (2005) concluyo en que la variación de los ocupados y de la tasa de 
desempleo también influye en las probabilidades de empleo, aunque de modo diferen-
cial en función de la estructura productiva de cada comunidad.

En cuanto a las políticas de empleo en España, al igual que en otros muchos países 
de la UE, se sigue una serie de directrices basada en 4 pilares: mejorar la capacidad 
de inserción profesional, desarrollar el espíritu de empresa, fomentar la capacidad 
de adaptación de los trabajadores y las empresas y reforzar las políticas de igualdad 
de oportunidades. Todas estas políticas son activas, es decir, inciden en el mercado 
laboral para aumentar el empleo o reducir el desempleo. Las principales iniciativas 
comunitarias que se han llevado a cabo o que se están realizando en este momento 
son las llamadas EMPLEO o ADAPT y engloban una serie de acciones con el objeto 
de facilitar el acceso al empleo de determinados grupos desfavorecidos. En el marco 
de la iniciativa europea EMPLEO-INTEGRA, hay que destacar las siguientes: NOW 
(promoviendo oportunidades para las mujeres); HORIZON (promoviendo oportuni-
dades para los discapacitados); YOUTHSTART (favorecer la integración en el merca-
do de trabajo de los jóvenes, en especial de aquellos que carecen de las cualificaciones 
básicas o de formación) e INTEGRA (promoviendo oportunidades para determinados 
grupos marginales).

En general, los países europeos se gastan de media un 2,5% del PIB en dichas polí-
ticas. En el caso concreto de España el gasto es de un 2,1% y algunas de las políticas 
de empleo emprendidas han sido: reducción de trámites para la creación de PYMES; 
“Plan Concilia” (conciliar vida familiar-profesional); incremento de gasto en educa-
ción, I+D y TIC para desarrollar capital humano; fomento del autoempleo mediante 
el abaratamiento de costes financieros y bonificaciones para fomentar la contratación 
indefinida.

3. Metodología

Para la realización de este trabajo hemos empleado los datos proporcionados por el 
Instituto Nacional de Estadística (de aquí en adelante INE). Como la finalidad prin-
cipal del estudio es analizar las características del mercado laboral español para el 
colectivo joven se utilizaron los microdatos de la EPA de los últimos trimestres de 
2005 y 2009. 

La EPA es una investigación continua y de periodicidad trimestral dirigida a las fa-
milias españolas que realiza el INE desde 1964. Su finalidad principal es obtener datos 
de la fuerza de trabajo y de sus diversas categorías (ocupados, parados), así como de 
la población ajena al mercado laboral (inactivos). 

Para crear un contexto general de la situación de los jóvenes españoles en el merca-
do laboral ha sido necesaria una comparación de los datos nacionales con los de otros 
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países de la UE. Estas cifras se han obtenido de la Labour Force Survey (de aquí en 
adelante LfS) que realiza EUROSTAT cada trimestre. Esta encuesta va dirigida a los 
hogares de los estados miembros de la UE y tres países de la Asociación Europea de 
Libre Comercio (de aquí en adelante AELC). Su principal finalidad es la de propor-
cionar resultados sobre la participación laboral de las personas de 15 años y más, así 
como de aquellas que sean externas a la fuerza de trabajo. 

A través del tratamiento de los microdatos con el programa Statistical Package for 
the Social Sciences (de aquí en adelante SPSS) se seleccionaron los datos referen-
tes a la población joven (habiendo considerado como jóvenes a aquellos con edades 
comprendidas entre los 16 y los 29 años) desagregándolos por género y distintos tra-
mos de edad. A partir de las distintas variables de la encuesta pudieron obtenerse las 
frecuencias estadísticas que nos proporcionaron las tasas de actividad, empleo, paro 
e inactividad. Al mismo tiempo la realización de tablas de contingencia nos permitió 
relacionar dos variables pudiendo obtener, de esta manera, el porcentaje de jóvenes 
ocupados y desempleados según el nivel de formación.

Antes de realizar el análisis regional se llevaron a cabo una serie de cálculos estadís-
ticos para comprobar la concentración y desigualdad regional de las tasas jóvenes de 
actividad, empleo y paro. Para ello, se emplearon el índice de Gini (con la representa-
ción grafica de la curva de Lorenz) y el coeficiente de Theil. finalmente, se hizo una 
comparación de las cifras de actividad, ocupación y desempleo para los años 2005 y 
2009 con el objetivo de comprobar cuales habían sido las variaciones de estas cifras 
durante el periodo de referencia.

finalmente, se realizo un análisis de conglomerados o cluster4 para intentar iden-
tificar una tipología de comunidades al relacionar la ocupación y el desempleo de los 
jóvenes con el nivel formativo de los mismos. El término análisis cluster se utiliza 
para definir una serie de técnicas que tienen por objeto la búsqueda de grupos simi-
lares de individuos o de variables (en este caso comunidades). Dada una muestra de 
individuos de cada uno de los cuales se dispone de una serie de observaciones, el aná-
lisis cluster sirve para clasificarlos en grupos de tal forma que: cada grupo conglome-
rado es lo más homogéneo posible en base a las variables observadas (es decir, cada 
observación contenida en él es parecida a todas las que están incluidas en ese grupo) 
y, al mismo tiempo, los grupos son lo más distintos posibles unos de otros respecto 
a las variables consideradas. Los grupos no son conocidos de antemano pero serán 
sugeridos por la propia esencia de los datos (a partir de las observaciones). Además de 
encontrar agrupaciones naturales entre los elementos de la muestra, el análisis cluster 
es útil para reducir la información e, incluso, si el análisis genera agrupaciones inespe-
radas, nos puede sugerir nuevas relaciones a investigar ente los elementos.  Para rea-
lizar el análisis cluster existen dos tipos de técnicas: Técnicas jerárquicas, configuran 
grupos con estructuras arborescentes, de forma que clusters de niveles más bajos van 
siendo englobados en otros  niveles superiores. Técnicas no jerárquicas, asignan los 
casos a un número de grupos que se fijan inicialmente. La decisión entre ambos tipos 
de análisis no debe ser disyuntiva, pues un enfoque complementa al otro. La mejor 
forma de obtener una buena aproximación de cuál es el número razonable de con-
glomerados y de conseguir simultáneamente una semilla fiable, pasa por efectuar, en 

4  Los clusters se han hecho para los datos de los años 2005 y 2009 con el objetivo de analizar 
el cambio y la evolución de las cifras. 
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primer lugar, un análisis jerárquico, utilizar las herramientas que este nos ofrece para 
seleccionar el número de grupos y alimentar con esta información la realización de un 
análisis no jerárquico que nos permitirá maximizar la homogeneidad dentro de cada 
grupo y la heterogeneidad entre ambos. Ambos técnicas nos permiten la aplicación de 
distintos métodos de agrupación. En nuestro trabajo hemos empleado la agrupación 
de centroides y el método de Ward5 como técnicas de agrupación jerárquica y el mé-
todo de las k-medias como técnica de agrupación no jerárquica. 

4. Análisis europeo

Los datos europeos comparados evidencian que las tasas de ocupación de los jó-
venes españoles son similares a las de países como Bélgica, Italia, y Grecia. En el 
caso de España hay que destacar las enormes diferencias de género que han existido 
en años anteriores con respecto a los porcentajes de empleo, mientras que en otros 
países europeos, como finlandia, estas diferencias eran prácticamente inexistentes. 
Afortunadamente si nos centramos en datos más recientes podemos observar que se 
ha reducido bastante la brecha de género.

En lo que respecta a la tasa de desempleo juvenil, en el año 2005, España poseía 
porcentajes similares a los de sus países vecinos (Portugal y francia). En cambio, a 
finales del 2009, las cifras españolas de desempleo se sitúan por encima de la del resto 
de países comunitarios pudiendo afirmar, de este modo, que los jóvenes españoles han 
sido los más afectados por la crisis económica. Nuevamente, en este indicador, hay 
que destacar las diferencias existentes por género ya que las mujeres, por lo general, 
tienen tasas de desempleo más elevadas que los hombres. Sin embargo, si nos centra-
mos en los últimos datos son los hombres los que poseen mayores cifras de desempleo 
en gran parte de los países comunitarios lo que nos lleva a pensar que la crisis ha 
afectado en mayor medida a este colectivo.

La formación es otro de los elementos determinantes de la ocupación y el desem-
pleo de los jóvenes. Para todos los países europeos que se han analizado destaca el 
hecho de que a mayor nivel de estudios mayor es la tasa de ocupación de juvenil. Por 
lo tanto, los datos ponen de manifiesto que la formación secundaria y universitaria 
favorece de forma sustantiva las posibilidades de empleo de los jóvenes europeos. 
Para el caso español, las diferencias no son tan acusadas como en otros países, pero 
hay que subrayar que en nuestro país el porcentaje de jóvenes con educación superior 
es bastante elevado debido a la configuración del sistema educativo. Como es lógico, 
a medida que aumenta la formación de los jóvenes descienden los porcentajes de 
desempleo en la mayoría de países europeos, exceptuando Grecia, Italia y Portugal 
donde se observa la tendencia contraria. Esto puede ser debido, entre otros factores, 
a los desajustes existentes entre el sistema de cualificaciones y el mercado laboral. 

Otro aspecto relevante a tener en cuenta es el relativo a la relación existente entre 
la formación recibida por los jóvenes y las ocupaciones que consiguen. La tendencia 
general observada en Europa es que los jóvenes consiguen ocupaciones que no se 

5  Este método solo ha sido empleado para el cluster que relaciona el desempleo juvenil con el 
nivel formativo de las distintas comunidades en el año 2009. Para el resto se ha utilizado la agru-
pación de centroides como método jerárquico.
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corresponden con su formación y cualificación. Los datos ofrecidos por la “European 
Labour Survey 2005” sugieren que un gran número de jóvenes en Europa sufren el 
fenómeno del desajuste entre formación y ocupación desempeñada, con significativas 
variaciones entre países. Entre aquellos países con datos disponibles, Italia y Grecia 
destacan por tener un elevado porcentaje de jóvenes entre 15 y 35 años trabajando en 
empleos que no se corresponden con su formación. Por el contrario, los Países Bajos 
presentan el porcentaje más reducido de jóvenes en esta situación. 

Otro indicador relativo a la situación de los jóvenes que nos habla de las condi-
ciones laborales de precariedad en la que se encuentran es el referido a los contra-
tos temporales. Los países con mayor porcentaje de jóvenes con empleos temporales 
son Alemania, España, Portugal y Suecia; y los países con menor incidencia de la 
temporalidad son Reino Unido, Dinamarca e Irlanda. Por género, se observa que la 
temporalidad es mayor entre las mujeres jóvenes en casi todos los países analizados 
a excepción de Alemania, Austria, Dinamarca y Reino Unido. En lo que se refiere a 
la incidencia de la contratación a tiempo parcial entre los jóvenes, cabe destacar el 
hecho de que este tipo de contratos se concentran fundamentalmente en el colectivo 
femenino en todos los países europeos.

Si realizamos una breve reseña sobre la distribución sectorial de los jóvenes euro-
peos hay que destacar el hecho de que la mayoría están ocupados en el sector servicios 
y, en lo referente a los salarios, los datos proporcionados por la “European Structure 
of Earnings Survey” del 2002, establecen que la media del salario por hora para los 
empleados con menos de 30 años es alrededor de un 25% más baja que la del total de 
la población ocupada. En lo que se refiere a las diferencias de género, dentro de la UE 
las mujeres jóvenes ganan alrededor de un 6% menos que los varones. En general, la 
brecha salarial de género para los trabajadores es mucho más reducida para los jóve-
nes que para los adultos (6% versus 23%).

tabla 1. tasas De ocupación Y Desempleo De los Jóvenes europeos por grupos De eDaD 
Y género (porcentaJes)

tasas De ocupación tasas De Desempleo

2005 2009 2005 2009

15-24 años 25-29 años 15-24 años 25-29 años 15-24 años 25-29 años 15-24 años 25-29 años

h m h m h m h m h m h m h m h m

EUR-27 38,8 33,2 80 67,2 36,2 32,4 77,3 68,3 18 18,5 10 11,7 21,5 18,8 12,6 11,5

Bélgica 30,1 26,6 84,9 75,1 27,9 23,6 82 76,3 22,4 21,7 8,5 8,7 22,9 23,1 11,1 9,8

Dinamarca 60,7 64,1 84,8 75,2 59 61,4 77,1 74,5 10,2 7 4,2 4 13,9 10,7 8,9 6,3

Alemania 44,7 41,9 74,2 69,5 47,7 45,6 78 74,2 14,9 13 13,6 10,5 11,2 8,8 10,7 6,9

Irlanda 51,2 45,5 87 76,9 29,3 34,7 69,4 72,1 9,4 7,9 5 3,8 33,9 17,7 20,9 8,2

Grecia 29,4 18,8 82,2 61,3 26,3 17,3 78,9 63,1 19,3 36,2 9,4 20,9 21,8 36,7 12,6 20,7

España 43,4 33,2 82,4 69,3 27,1 25,1 67,1 65,2 15,9 22 8,7 13,3 41 36,8 25,1 22,5

francia 33,1 26,3 82,6 71,8 32,7 27,7 81,2 72,6 20,4 24,2 11,1 11,6 25,1 22,8 12,8 12,8

Italia 29,4 21,3 72,6 54,6 25,2 16,6 68,5 51,3 21,8 27,5 11,2 17,6 26,2 30,6 12,7 17,4

Luxemburgo 28,4 21,3 85,4 77,2 31,6 26 81,3 74,3 11,7 16,2 4,2 5,4 17,1 19,3 .. ..
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Países Bajos 65,5 64,9 89,7 82,1 65,9 67,4 89,7 84,1 6,8 7,8 3,6 4,3 7,5 6,5 3,5 3,2

Austria 56,7 49,1 84,6 74 58,6 50 85,7 77,5 10,6 9,5 6,1 6,9 9,6 8,9 5,7 6

Portugal 40,1 31,6 81 74,3 31,7 27,8 78,9 76,8 14,6 18,6 10,2 13,9 20,9 23,7 11,1 11,2

finlandia 38,5 37,5 82,8 69,7 32,5 36,5 78,7 70,9 15,7 16,5 7,1 8,8 22,4 18,4 9,6 8,5

Suecia 36 38,3 79,7 74,8 34,5 36,1 79,1 72,5 19,8 20,7 9,5 8,7 26 22 10,3 8,6

Reino Unido 55.6 52,2 86,9 72,4 47,7 47,9 83 72,5 15,4 11,9 5,2 5,3 21,6 16,2 10 5,9

H= hombre; M= mujer. 
fuente: Eurostat, Labour force Survey (LfS), últimos trimestres 2005 y 2009.

5. Análisis nacional y regional

La situación laboral de los jóvenes españoles ha experimentado cambios significa-
tivos en los últimos años. Para analizar dichos cambios vamos a basarnos en los datos 
suministrados por la EPA para los años 2005 y 2009.

Si nos centramos en las tasas de actividad podemos comprobar que, durante el pe-
riodo estudiado, se han producido disminuciones de las cifras jóvenes de actividad 
que han afectado, en mayor medida, al colectivo masculino. A nivel nacional, solo 
las jóvenes de 25 a 29 años han visto aumentar sus tasas de actividad y, a nivel regio-
nal, solo en las comunidades de Asturias, Madrid y Baleares se han producido leves 
incrementos de la actividad juvenil. En ambos análisis, al comparar la evolución de 
las cifras de actividad de los jóvenes y los adultos observamos que estos últimos han 
progresado de un modo más favorable. Las cifras de actividad adultas nacionales y 
regionales han experimentado un incremento debido, principalmente, a la mayor in-
corporación de las mujeres al mercado de trabajo.

Por su parte, al estudiar los datos referido al desempleo conviene destacar lo 
siguiente:

• A nivel nacional las tasas de paro de los jóvenes españoles han sufrido un 
incremento de 8,1 puntos porcentuales durante el periodo 05-09. Esta subida 
de las cifras de paro ha tenido mayor incidencia sobre los jóvenes varones 
con edades comprendidas entre los 20 y los 29 años. Para los adultos se da la 
misma situación, aunque el aumento el paro ha sido menos intenso para este 
colectivo. Debido a ello, para todas las edades, son las mujeres españolas las 
que poseen menores tasas de desempleo.

• A nivel regional, las tasas de desempleo de jóvenes y adultos han aumentado 
en todas las comunidades sin excepción, siendo los varones los más afectados. 
Aragón, Navarra y Madrid son las regiones con menores tasas de paro juve-
nil de toda España, en cambio, comunidades como Andalucía, Extremadura, 
Galicia o Canarias se caracterizan por poseer elevadas cifras de jóvenes des-
empleados. De las regiones citadas conviene destacar el caso gallego por la 
enorme subida del paro que se ha producido en esta comunidad (32,8 puntos 
porcentuales). 

En lo referente al empleo, para ambos grupos (jóvenes y adultos), se han produ-
cido disminuciones en las cifras de ocupación que han afectado, principalmente, al 
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colectivo masculino. A nivel regional, solo en las comunidades de Asturias, Baleares, 
Canarias, Cantabria, Galicia, Madrid y el País Vasco se han producido incremento 
del empleo para los adultos. Por su parte, las tasas de empleo joven más elevadas de 
España las poseen Madrid, Cataluña, Valencia, Baleares y el País Vasco. 

Tanto desde un punto de vista nacional como regional, el empleo de los jóvenes 
españoles se caracteriza por estar centrado en el sector servicios, siendo las muje-
res jóvenes las que poseen los mayores porcentajes de ocupación en esta rama de 
actividad. A este sector le siguen, en orden de importancia, la construcción y la in-
dustria los cuales pueden ser considerados como sectores masculinos, debido a la 
escasa representación de mujeres jóvenes en los mismos. Por último, en relación con 
la distribución sectorial de los jóvenes, conviene destacar su escasa presencia en el 
sector primario, aunque en comunidades como Andalucía, Canarias y Extremadura 
el porcentaje de ocupación juvenil de la agricultura es superior al existente a nivel 
nacional. Durante el periodo 05-09 a nivel nacional y en la mayoría de comunidades 
se ha producido un incremento de los porcentajes de ocupación del sector servicios, a 
excepción de Cantabria y Navarra, donde los porcentajes se han reducido a favor de 
la industria y la construcción.

El tipo de contratación predominante entre los jóvenes españoles se ha modificado 
con el paso de los años. Mientras que a finales de 2005 predominaba la contratación 
temporal, en los últimos meses del 2009 era mayor el porcentaje de jóvenes con con-
trato indefinido sin que puedan apreciarse diferencias sustanciales entre sexos. Tan 
solo en Extremadura se ha reducido el porcentaje de contratos indefinidos a favor de 
los temporales. finalmente, en lo que respecta al tipo de jornada, es la completa la que 
predomina entre los jóvenes españoles aunque, se ha producido una leve disminución 
del porcentaje de jóvenes contratados bajo esta modalidad a favor de la jornada par-
cial (a excepción de Extremadura). Trabajar a tiempo parcial es una situación caracte-
rística de las mujeres en todas las comunidades españolas sin excepción.

Las cifras de inactividad de los jóvenes españoles siguen la tendencia contraria a 
las tasas de actividad, es decir, se han producido incrementos de la inactividad juvenil 
que han afectado, en mayor medida, a los varones. A nivel nacional, las únicas tasas 
de inactividad que han disminuido son las correspondientes a la las jóvenes españolas 
de 25 a 29 años. A nivel regional solo en Asturias, Madrid y Baleares se han producido 
descensos en los porcentajes de inactividad juvenil, siendo Andalucía la comunidad 
con mayor número de jóvenes de 16 a 29 años en esta situación. Para el colectivo 
adulto se da la tendencia contraria en todo el territorio nacional.

El nivel de formación de los jóvenes españoles se ha mantenido prácticamente esta-
ble durante el periodo 05-09. Los niveles educativos que acumulan mayores porcen-
tajes son la Secundaria y el Bachillerato, seguidos de las enseñanzas universitarias, 
por lo que podría decirse los jóvenes españoles poseen unos niveles adecuados de 
formación. Aquellas comunidades que presentan mayores niveles educativos entre 
sus jóvenes son el País Vasco, Madrid, Cataluña y Navarra. En cambio, en Baleares, 
Murcia y Extremadura se sitúan los porcentajes de formación más reducidos. Por 
último, en relación con la formación, conviene destacar que en todas las comunidades 
españolas las jóvenes son las que poseen los niveles educativos más elevados.

Los cálculos estadísticos realizados antes de llevar a cabo el análisis regional ya 
desvelaban las tendencias generales en la evolución de las tasas juveniles de las dis-
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tintas regiones españolas. Con el cálculo del índice de Gini y el coeficiente de Theil 
descubrimos que existía poca concentración en las cifras de actividad y empleo de las 
distintas comunidades. Sin embargo, comprobamos que existía cierta concentración 
en las tasas de paro.  Para ambos años el índice de Gini correspondiente a las tasas de 
desempleo de las regiones españolas era de 0,2274 y a través de la representación de 
la curva de Lorenz comprobamos que esta se alejaba de la bisectriz indicándonos de 
este modo la concentración de las tasas de paro juveniles en ciertas comunidades, más 
concretamente en Andalucía y Canarias. Para corroborar este resultado se llevó a cabo 
el cálculo del coeficiente de Theil6 a partir de las cifras absolutas de parados de las 
distintas comunidades obteniendo, para ambos años, un coeficiente de 0,551 que nos 
indica la existencia de una concentración mínima en las cifras absolutas de parados de 
las distintas regiones españolas. finalmente para ver la evolución de las cifras durante 
el periodo 05-09 hemos desarrollado una serie de cálculos que nos han permitido 
comprobar que se han producido incrementos generales de las cifras de paro (12,3%) 
y leves disminuciones de las cifras de empleo (2,2%).

6. Análisis cluster

Con la realización del análisis cluster (o análisis de conglomerados) hemos inten-
tado descubrir si existe una tipología determinada de comunidades considerando los 
niveles de formación de la población joven tanto en el ámbito de la ocupación como 
del desempleo.

Primero, hemos realizado un análisis cluster con los datos del último trimestre del 
2005. A partir de la relación de la población joven empleada con el nivel de forma-
ción de cada comunidad hemos obtenido cinco conglomerados, es decir, cinco gru-
pos de comunidades. El primer conglomerado al que pertenecen ocho comunidades 
(Andalucía, Baleares, Canarias, Castilla-La Mancha, Valencia, Extremadura, Murcia 
y Melilla) destaca por poseer la media más elevada de la población joven empleada 
sin estudios y con estudios primarios. En cuanto a programas de formación e inser-
ción laboral y enseñanzas de grado medio de FP específico es el segundo conglo-
merado formado por siete comunidades (Aragón, Asturias, Cantabria, Castilla-León, 
Cataluña, Galicia y La Rioja) el que se sitúa en una media mayor. El tercer conglome-
rado de carácter unirregional (Madrid) se caracteriza por ser el que ostenta una media 
superior al resto en lo que respecta a la población juvenil empleada con estudios de 
Bachillerato. El cuarto conglomerado integrado por Navarra y País Vasco sobresale 
en enseñanzas de grado superior de fP y equivalentes y enseñanzas universitarias con 
unas medias muy superiores al resto, también destaca por ser el cluster con medias 
más bajas en sin estudios y estudios primarios, secundaria y bachillerato. Por último, 
el quinto conglomerado formado únicamente por la ciudad autónoma de Ceuta, mues-
tra por un lado una media muy inferior al resto en programas de formación e inserción 
laboral, enseñanzas de grado medio de FP específico, enseñanzas de grado superior 
FP específicos y equivalentes y enseñanzas universitarias, y por otro lado, una media 
muy superior al resto en enseñanzas secundarias.

6  El coeficiente de Theil está comprendido entre 0 y el ln (N), que en nuestro caso sería el ln 
(19)= 2,944.
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A partir de la relación de la población joven desempleada con el nivel de formación 
de cada comunidad hemos obtenido cuatro conglomerados. El primero de ellos está 
formado por ocho comunidades (Andalucía, Baleares, Canarias, Castilla-La Mancha, 
Cataluña, Valencia, Extremadura y Murcia) que se caracterizan por poseer la media 
más baja de jóvenes desempleados en programas de formación e inserción laboral. 
El segundo conglomerado formado por otras ocho comunidades (Aragón, Asturias, 
Cantabria, Castilla-León, Galicia, Madrid, Navarra y País Vasco) se caracteriza por 
tener, por un lado, las medias más bajas de desempleo entre los jóvenes sin estudios 
y con estudios primarios y secundarios y, por otro lado, las medias más altas de des-
empleo juvenil en enseñanzas de grado superior FP específico y equivalentes y ense-
ñanzas universitarias. El tercer conglomerado formado por La Rioja y Melilla es el 
que ostenta la media más elevada de jóvenes desempleados con enseñanzas de grado 
medio FP específico. Por último, el cuarto cluster formado únicamente por Ceuta 
muestra las medias más altas de jóvenes desempleados  sin estudios y solo con estu-
dios primarios, con secundaria y con programas de formación e inserción laboral. Al 
mismo tiempo este último grupo posee las medias más bajas de desempleo juvenil en 
los niveles de Bachillerato, enseñanzas de grado medio fP superior, enseñanzas de 
grado superior de FP específico y equivalentes y enseñanzas universitarias.

Si realizamos las mismas operaciones para los datos del último trimestre del 2009 ob-
tenemos seis conglomerados a partir de la relación entre la ocupación juvenil y el nivel 
formativo. El primero de ellos está formado por seis comunidades (Andalucía, Baleares, 
Canaria, Castilla-La Mancha, Murcia y Ceuta) y no destaca por poseer las medias más 
altas o más bajas de empleo joven para ningún nivel de formación. En cambio, el segun-
do grupo formado por ocho comunidades (Aragón, Asturias, Cantabria, Castilla y León, 
Cataluña, Valencia, Galicia y La Rioja) destaca por poseer la media más elevada de 
ocupados jóvenes con enseñanzas de grado medio de FP específico. El tercer cluster tie-
ne carácter unirregional (Extremadura) y se distingue del resto porque tiene las medias 
más bajas de empleo joven para Bachillerato y los programas de formación e inserción 
laboral. El cuarto conglomerado, también formado por una sola comunidad (Madrid), 
ostenta las medias más altas de empleo para Bachiller y las enseñanzas universitarias. 
Al mismo tiempo este cluster tiene la media más baja de empleados jóvenes para las 
enseñanzas de grado medio de FP específico. El quinto conglomerado está formado por 
Navarra y el País Vasco y tiene, por un lado, las medias más reducidas de empleados 
jóvenes sin estudios y con estudios primarios y secundarios y, por otro lado, la media 
más elevada de empleo joven para las enseñanzas de grado superior de FP específico y 
equivalentes. finalmente el sexto conglomerado formado por Melilla posee las medias 
más elevadas de ocupación juvenil para los jóvenes sin estudios y con estudios prima-
rios y para aquellos que han realizado programas de formación e inserción laboral. Al 
mismo tiempo este grupo tiene las medias más altas de empleo para las enseñanzas de 
grado superior FP específico y equivalentes y las enseñanzas universitarias.

Para finalizar el análisis cluster relacionamos el desempleo juvenil con los distintos 
niveles de formación para los datos del 2009 obteniendo, de este modo, dos con-
glomerados. El primero de ellos está formado por once comunidades (Andalucía, 
Baleares, Canarias, Castilla-La Mancha, Cataluña, Valencia, Extremadura, Murcia, La 
Rioja, Ceuta y Melilla) y se caracteriza por poseer las medias más altas de desempleo 
para los jóvenes sin estudios y con estudios primarios y secundarios. Por el contrario, 
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el segundo cluster formado por las ocho comunidades restantes (Aragón, Asturias, 
Cantabria, Castilla y León, Galicia, Madrid, Navarra y País Vasco) se caracteriza por 
tener las medias de desempleo más altas para los niveles de Bachiller, programa de 
formación e inserción laboral, enseñanzas de grado medio de FP específico, enseñan-
zas de grado superior de FP específico y equivalentes y enseñanzas universitarias.

Si comparamos los distintos conglomerados que se han formado en cada año po-
demos comprobar que no se han producido muchas modificaciones. En el análisis 
realizado,  partiendo de la relación entre los porcentajes de ocupación y el nivel for-
mativo, los grupos están formados, prácticamente, por las mismas comunidades. A 
partir de los conglomerados que se han formado en ambos años podemos decir que 
Madrid, Navarra y el País Vasco (cluster 3 y 4 en 2005 y cluster 4 y 5 en 2009) son 
las comunidades que poseen las medias de ocupación más altas para aquellos jóvenes 
con niveles educativos elevados. En cambio, comunidades como Andalucía, Baleares, 
Canarias, Castilla-La Mancha y Murcia (cluster 1 en ambos años) se caracterizan 
porque sus jóvenes, a pesar de poseer bajos niveles de formación, están trabajando, es 
decir, tienen las medias de ocupación más elevadas para aquellos jóvenes con niveles 
educativos mínimos. Por su parte, en Cantabria, Asturias, Aragón, Galicia y La Rioja 
(cluster 2 en ambos años) los jóvenes con más salidas profesionales son los que han 
cursado programas de formación e inserción laboral o cualquier fP de grado medio.

gráfico 1. clusters formaDos por la relación entre el empleo Joven Y el nivel formativo

fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA, cuartos trimestres 2005 y 2009.
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Atendiendo a la relación entre los niveles de formación y el desempleo de los jó-
venes de las distintas comunidades tampoco se aprecian grandes diferencias entre los 
dos años analizados. Al contrario de lo que sucedía anteriormente se ha producido 
una reducción en el número de conglomerados, es decir, ha aumentado el número de 
comunidades en cada grupo porque han aparecido rasgos que las asemejan y se han 
unificado formando clusters mas numerosos. Como puede observarse en el gráfico el 
cluster 2 para los dos años está formado por las mismas comunidades y se caracteriza 
por poseer las medias más altas de desempleo para los niveles de formación supe-
riores. Por lo tanto, parece ser que en las comunidades sombreadas los estudios no 
protegen contra el desempleo.

gráfico 2. clusters formaDos por la relación entre el Desempleo Joven Y el nivel 
formativo

fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA, cuartos trimestres 2005 y 2009.
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7. Conclusiones

De este estudio de investigación se extraen una serie de conclusiones según los dis-
tintos análisis realizados. Del análisis europeo podemos destacar lo siguiente:

• Los indicadores laborales, como la tasa de ocupación y desempleo, muestran 
que la situación sociolaboral de los jóvenes españoles es peor que la que tie-
nen éstos en el resto de países comunitarios. España posee las mayores ta-
sas de desempleo juvenil de toda Europa, lo que unido al reducido porcentaje 
de ocupación da lugar a un panorama bastante desalentador para los jóvenes 
españoles.

• Para todos los países europeos que han sido analizados a medida que aumentan 
los niveles de formación, se incrementa la ocupación y disminuye el desem-
pleo, a excepción de Grecia, Italia y Portugal, donde parece ser que los altos 
niveles educativos no protegen contra el paro.

• En líneas generales parece ser que los jóvenes europeos consiguen ocupacio-
nes que no se corresponden con su formación y cualificación, dándose entre 
ellos el fenómeno de la “sobre-educación” (“over-education”). 

• En lo referente a las condiciones de empleo de los jóvenes europeos se puede 
decir que existen elevados porcentajes de contratación temporal. La inciden-
cia diferencial de la contratación temporal entre los distintos países europeos 
se debe, principalmente, a la configuración de los mercados laborales y las 
políticas adoptadas por los gobiernos de cada país. En el caso de España, la 
temporalidad es muy elevada debido a que las distintas reformas laborales lle-
vadas a cabo por los distintos gobiernos han favorecido este tipo de empleo a 
través del fomento de las empresas de trabajo temporal. 

• Por su parte la contratación a tiempo parcial es una situación característica 
de las jóvenes europeas, destacando la enorme utilización de esta modalidad 
de contrato en los Países Bajos.

• Los empleos en los que se ocupan los jóvenes en Europa se corresponden, 
fundamentalmente, con el sector servicios, estando poco representados en el 
sector agrícola, la administración pública, el sector de los servicios sociales 
y la sanidad. Al mismo tiempo el perfil de las ocupaciones de los jóvenes se 
está polarizando. Por un lado aumentan las ocupaciones para profesionales 
y técnicos pero y, por otro lado, se incrementan las ocupaciones elementales 
descualificadas.

• finalmente, en cuanto a los salarios, los jóvenes europeos tienden a recibir 
salarios más bajos que el resto de la población, aunque parece ser que es 
mejor trabajar en empleos con reducidos salarios que no tener empleo, ya que 
eso es experiencia y capital acumulado que el mercado laboral a la larga valora 
positivamente.

• En Europa, la brecha de género de los trabajadores es mucho más reducida 
para los jóvenes que para el resto de trabajadores, lo que puede deberse, entre 
otros motivos, al hecho de que las mujeres jóvenes están más formadas que 
los varones.

Del análisis nacional y regional se desprenden las siguientes conclusiones:
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• Las tasas de actividad, empleo, paro e inactividad de los jóvenes españoles 
muestran que conforme aumenta la edad aumentan las diferencias entre hom-
bres y mujeres en lo que se refiere a su situación económica.

• Para el colectivo joven las cifras de actividad y ocupación comenzaron a dis-
minuir a partir del año 2007, siendo los hombres los más afectados por dicha 
variación. Todas las comunidades autónomas, a excepción de Madrid, Asturias 
y Baleares, han sufrido reducciones de la tasas de actividad juvenil. En cam-
bio, las tasas de empleo se han reducido para todas las regiones sin excepción. 
Según los datos del último trimestre del 2009, Madrid es la comunidad con 
mayor tasa de actividad y empleo juvenil.

• Uno de los efectos principales que ha tenido la crisis económica sobre el 
mercado laboral español ha sido el enorme incremento del desempleo. Los 
aumentos de las tasas de paro comenzaron en el año 2007 y han afectado a 
todas las regiones españolas, siendo los hombres (tanto jóvenes como adultos) 
los más perjudicados por estas variaciones. Según los últimos datos de 2009 
aquellas comunidades con menores cifras de desempleo juvenil son Navarra, 
Aragón y Castillas y León. Por su parte, Galicia posee la mayor tasa de paro 
de España y también es la comunidad que ha sufrido el mayor incremento del 
desempleo durante el periodo 05-09 pasando de un 9,4% a un 42,2%. 

• En España, el paro tiene una incidencia diferencial por género y grupos de 
edad para el conjunto de los jóvenes. Antes de que comenzaran a notarse los 
efectos de la crisis el desempleo afectaba, principalmente, a las mujeres y a los 
grupos de edad más jóvenes. En cambio, en los años posteriores la crisis ha 
modificado el patrón referente al género y, a día de hoy, el paro afecta más al 
colectivo masculino.

• Las tasas de inactividad juvenil de las distintas regiones españolas se han 
incrementado (a excepción de Madrid, Asturias y Baleares) durante el periodo 
05-09. En relación con este indicador conviene señalar que conforme aumenta 
la edad disminuyen los porcentajes de inactividad dándose, por lo tanto, una 
relación inversa entre estas dos variables. 

• En cuanto a la concentración sectorial y ocupacional del empleo de los jóve-
nes españoles, subrayar que estos se concentran principalmente en el sector 
servicios que va seguido, en orden de importancia, por la construcción y la 
industria.

• En la mayoría de comunidades se han producido incrementos de la contrata-
ción indefinida para los jóvenes, siendo las mujeres las más beneficiadas por 
esta variación. Por su parte, la jornada a tiempo parcial es característica del 
colectivo femenino aunque, en gran parte de España, esta modalidad de con-
tratación ha aumentado para los hombres.

• A nivel nacional el nivel educativo y formativo de la población joven es supe-
rior al de generaciones anteriores, con una proporción muy elevada de jóvenes 
que finaliza los estudios superiores. Territorialmente existe una relación po-
sitiva entre el nivel educativo y la riqueza. Así, las CCCAA más prósperas y 
desarrolladas presentan un mayor grado de formación de su población joven.

• En España, los mayores porcentajes de ocupados pertenecen a aquellos jóve-
nes que poseen educación secundaria de primera y segunda etapa, seguidos 
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inmediatamente, de aquellos con educación superior. Este hecho podría des-
mitificar la premisa de que los estudios universitarios favorecen el empleo, 
pero los datos de desempleo reflejan que son los jóvenes con estudios superio-
res los que poseen menores tasas de paro.

• Las comunidades en las que los jóvenes tienen una mejor situación laboral 
(por poseer indicadores laborales más favorables) son Madrid, Cataluña, 
Baleares y Navarra. Por el contrario, Andalucía, Extremadura y Asturias son 
las comunidades donde peor es la situación a la que tienen que hacer frente 
los jóvenes en su acceso al mundo del trabajo.

finalmente con la realización del análisis cluster podemos concluir de la siguiente 
manera:

• Con el análisis de conglomerados podemos afirmar que existen grupos forma-
dos por ciertas comunidades que presentan características semejantes en lo 
que se refiere a la relación entre el nivel de formación y las tasas de ocupación 
de sus jóvenes.

• A partir de los cluster que se han formado podemos decir que Madrid, Navarra 
y el País Vasco son las comunidades en las que los jóvenes con altos niveles de 
formación tienen más posibilidades de encontrar un empleo. Por lo tanto, en 
este grupo es donde encontraremos a los jóvenes más preparados y competiti-
vos.  En cambio, comunidades como Andalucía, Baleares, Canarias, Castilla-
La Mancha y Murcia se caracterizan porque sus jóvenes, a pesar de poseer 
bajos niveles de formación, están trabajando. Esto nos lleva a pensar que los 
jóvenes de dichas comunidades solo tienen acceso a empleos precarios (a tiem-
po parcial o bajo contratación temporal) para los que se requiere una escasa 
o nula preparación. En Cantabria, Asturias, Aragón, Galicia y La Rioja los 
jóvenes con más salidas profesionales son los que han cursado programas de 
formación e inserción laboral o cualquier FP de grado medio. Estos jóvenes 
estarán muy preparados para la práctica laboral ya que dichas modalidades 
formativas se caracterizan por preparar a los alumnos para la práctica, dándole 
menor importancia a lo teórico.

• Al relacionar el nivel formativo de los jóvenes de las distintas comunidades 
con los porcentajes de desempleo también podemos crear  una tipología deter-
minada de comunidades.

• Según esta relación podemos afirmar que en el grupo formado por Aragón 
Asturias, Cantabria, Castilla y León, Galicia, Madrid, Navarra y el País Vasco 
poseer niveles post-obligatorios de educación no protege contra el desempleo, 
ya que en dichas comunidades se encuentran las medias más elevadas de paro 
para los niveles educativos superiores.

Una vez vistas las conclusiones y el panorama laboral de los jóvenes tanto a nivel 
europeo, como nacional y regional, lo lógico sería que las políticas de empleo de la 
UE tengan en cuenta la situación de crisis en la que nos encontramos y se centren en 
frenar la destrucción del empleo. A partir de la estabilización de las tasas de paro po-
dría conseguirse un aumento de la riqueza que ayudaría a salir de la recesión. Para el 
colectivo joven deberían desarrollarse políticas que faciliten la entrada de éstos en el 
mercado laboral al finalizar su periodo formativo. De este modo, entraría al mercado 
laboral trabajadores más preparados y con edades más avanzadas. Al mismo tiempo, 
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al recompensarse la formación aumentaría el número de jóvenes con niveles educa-
tivos elevados que entran al mercado laboral a edades más tardías, dando tiempo a la 
creación de puestos de trabajo que han sido destruidos con la crisis. 

En la realización de este estudio nos hemos encontrado con pocas limitaciones. La 
única problemática la enocntramos a la hora de realizar el análisis europeo porque 
los datos no estaban disponibles para los tramos de edad que eran necesarios en la 
investigación. Otro aspecto que también podemos considerar como limitación es que 
a la hora de realizar el análisis regional en determinadas comunidades, como Ceuta, 
Melilla o La Rioja, la muestra era tan reducida que la representatividad de los datos 
se ve bastante comprometida.

Algunas posibles líneas de investigación que podrían surgir a partir de este estudio 
son las siguientes:

• Al ocuparse los jóvenes principalmente en el sector servicios podría llevarse a 
cabo un análisis detallado de la distribución de los jóvenes dentro del mencio-
nado sector, por ramas de actividad en comparación con el resto de sectores y 
ramas, en perspectiva de género.

• Por otra parte también podría llevarse a cabo un estudio longitudinal de los 
distintos indicadores socioeconómicos referidos a los jóvenes para analizar 
más profundamente su evolución en el tiempo.

• Por último, se podría plantear un análisis de la discriminación salarial y la 
segregación por ocupaciones en los jóvenes.
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